
EN DE
El nombre Macaronesia se

buscará en vano en los ma­
pas y atlas corrientes. En

cambio. el vocablo es frecuente­
mente usado por los biologistas
para designar un área de natural
delimitación por sus plantas y
vida animal. El concepto de Ma­
caronesia fue introducido por el
botánico Philip Barker Webb hace
aproximadamente ciento veinte
años, para comprender los cinco
archipiélagos de las Azores,
Madeirn, Salvajes, Canarias y
Cabo Verde. Posteriormente,
Engler y otros famosos fitogeó­
grafos usaron este concepto y
contribuyeron a su aceptación
entre los biólogos. Recientemen­
te también ha sido adoptado en el
"Flora ofMacaronesia Project".

Desde un punto de vista bio­
g~ográfico alcanza, además, él
una zonél al sur de Marruecos y
Sahara occidental, que podemos
considerar como un enclave ma­
caronésico continental. Un eleva­
do número de taxones de plantas
de esta área continental presen­
tan gran afinidad con taxones de
las islas macaronésicas; y la
similitud se refleja en algunas
especies del reino animal.

Los cinco archipiélagos de
la Macaronesia están situados en
el Océano Atlántico sobre una
considerable superficie, desde
los 39Q latitud Norte, hasta los
15Q latitud Norte, y sus respecti-

Un aspecto de la orografía de la
isla Madeira.
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Los Archipielagos de la Macaronesia y el
enclave continental africano.

El Teide es el punto más elevado de la Macaronesia.

LA FLORA CANARIA
Un interesante trabajo de PER SUNDING,

del Jardín y Museo Botánico de Oslo

vas distancias de Europa y Afri­
ca varían entre 1.600 kilómetros
y 155 kilómetros. Sus superficies
y altitudes varían considerable­
mente, desde el grupo de las pe­
queñas Islas Salvajes,.con menos
de 15 kilómetros cuadrados de
superficie y ináxima elevación de
183 metros, hasta las Islas Cana­
rias que tienen una superficie de
más de siete mil kilómetros cua­
drados y el impresionante Pico
de Teide superando los 3 .. 700
metros. Las diferencias de su­
perficie y elevación son factores
indicativos de una diversidad
ecol6gica que tiene gran influen­
cia sobre el número de Qspecies
encontradas en cada uno de los
archipiélagos macaronésicos. Es
por ello que la flora vascular
más rica es la que se halla en las
Islas Canarias yen éstas también
el porcentaje de endemismo es
el más elevado.

En la consideración del
origen de la flora Macaronésica,
es im[)ortante, antes que nada,
subrayar el hecho de que nos en­
contramos con cinco archipiéla­
gos cada uno con sus propios
rasgos distintivos. Aunque tienen,
ciertamente, caracterfsticas co­
munes en lo que se refiere a las
plantas y la vida animal. caben

diferentes explicaciones sobre el
origen ce aquéllos en distintas
partes del área macaronésica.
Debemos verificar primeramente
una r[gida comparación sobre los
caracteres de la flora de cada
uno de los archipiélagos macaro­
nésicos, ver el grado de seme­
janza existente entre ellos
botánicamente hablando, y con­
templar sies posible formar gru­
pos separados con más intensas
semejanzas entre ellos. En este
sentido Azores, Madeira, Salva­
jes y Canarias comparten muchas
plantas vasCulares. Una gran
parte de las plantas de Azores,
un 65 por ciento, se encuentran
en Madeira y muchas de Madeira'
-un porcentaje similar- están
presentes en las Islas Canarias,
El 87 por ciento de las plantas
vasculares de las Islas Salvajes
están en las Islas Canarias y el
80 por ciento en Madeira. En las
caracter{sticas de su flora, las
Salvajes son como una superficie
intermedia entre Canarias y Ma­
deira.

EL ORIGEN DE
LOS ARCHIPIELAGOS

Enconclusión.estos cuatro
archipiélagos del n~rte de la Ma­
caronésia integran un grupo nél-

tural que cabe calificar con más
o menos rasgos en común. Vamos
a referirnos a continuación a
estos archipiélagos, dejando para
más ade lante el origen de las Islas
Cabo Vel"de y de su flora, que
tiene afinidades con las Canarias.
Centl"al en la cuestión del origen
de la flora y fauna de es tos archi­
piélagos es el problema del pro­
pio origen de las islas. En torno
al tema han sido planteadas muy
diferentes opiniones, que resu­
miremos en cuatro hipótesis:

1. - Las islas deben ser con­
sideradas restos de una gran mél­
sa terrestre situada entre Afri­
ca y América, o posiblemente
conectada a los dos continentes
(teoría de la Atlántida).

2. - Las islas son fragmentos
de los márgenes continentales de
un antiguo mundo, que bien. por
la desaparición de los más próxi­
mos brazos terrestres o en cone­
xión con los desplazamientos de
los continentes se han ido alejan­
do de los propios continentes.

3. - Las islas son producto
del vulcanismo oceánico, resulta­
do de una primera erupción sub­
marina que fue levantando gra­
dualmente las masas de tierra por
encima del nivel del mar.

4. - Las islas son consecuen­
cia de un vulcanismo oceánico que
en más cercanos periodos ha sido
mucho m<Ís fuerte que hoy. Con­
siguientemente en tales periodos
las islas han sido considerable- ....
mente más grandes que en el"

9

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



La l/Hija 1/ (Prunus Lusitánica) es un componente de la laurisilva canaria. Durante
el Terciario formó parte de las formaciones boscosas del Mediterráneo.

Las Islas Canarias tienen un origen en
parte oceánico y en parte continental

EL ORIGEN DE
LA FLORA CANARIA
presente y han estado más o me­
nos conectadas con las otras o
igualmente con el continente.

Para todos los Archipiélagos
de la Macaronesia, la teoría de la
Atlántida ha sido abandonada. No
hay pruebas geológicas, ni bio­
geográficas. que permitan sos~e­

nerla. Las tres restantes teorlas
expresan. cada una, una parte
de la verdad,y la respuesta ver­
dadera puede estar en la combi­
nación entre las tres.

LAS CANARIAS, OCEANICAS
y CONTINENTALES

Consideremos .primeramente,
cuanto se refiere a las Islas Ca­
narias, que es el archipiélago
más cercano al continente y don­
de la investigación., en este ex­
tremo, se halla más avanzada.

Varias características han
llevado a señalar una estrecha
relación entre las Islas Canarias
y el Africa continental. Caracte­
rísticas como la situación del
Archipiélago en la continuación
de la cadena mr:>ntañosa del no­
roeste africano, similitudes en
tipos de rocas, concordancias
tectónicas como, entre otras,
paralelismo en la dirección de las
fracturas, etc. Sin embargo. la
fuerza de tales pruebas ha sido
cuestionada.

Los fondos marinos existen­
tes entre las Canarias occidenta­
les y el continente africano al­
canzan profundidades superiores
a los tres mil metro·s, mientras
que la plataforma submarina entre
las islas más orientales y la costa
de Africa se extiende a un tercio
de aquella profundidad. La natu­
raleza de esta plataforma ha sido
bien estudiada durante los últimos
años por varios científicos. En
1969 Dash y Bosshard comproba­
ron que las tres islas occidenta­
les (La Palma, Hierro y Gomera)
se hallan sobre una placa volcá­
nica, mientras que las ,orientales
(Lanzarote y Fuerteventura) es­
tán sostenidas sobre una placa
continental. La placa que se halla
debajo de las islas centrales
(Gran Canaria y Tenerife) es de
carácter intermedio: oceánica­
continental.

Las más viejas rocas encon­
tradas en las Islas Canarias son
rocas sedimentarias en Fuerte­
ventura, que se remontan al Cre­
táceo, hace alrededor de ochenta
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millones de años.. Por el contra­
rio. el vulcanismo comenzó aquí
en el Mioceno, aproximadamente
hace treinta y cinco millones de
años.

Las pruebas geológicas que
indican que las Canarias orientél­
les son Islas continentales en
sentido estricto. y que tuvieron
una conexión terrestre con el
continente africano. se apoyan
en varias evidenc ias biológicas
y paleobiológicas:

1. - Similitud botánica y zoo­
lógica entre las Islas Canarias y
el "enclave macaronésico" en el
Africa continental.

2. - Hallazgos de huevos de
avestruz fósiles en depósitos del
Mioceno en Lanzarote. Los estu­
dios llevan a señalar la presencia
en tales depósitos de otros géne­
ros de aves que no son capaces
de volar.

3. - Hallazgos de fósiles en
terrenos donde vivieron tortugas
en deoositos del Plioceno/Pleis­
ceno en la isla de Tenerife.

En conclusión, Lanzarote y
Fuerteventura son continentales
yen un tiempo estuvieron unidas
entre sí y unidas al continente a
través de un puente terrestre que
serviría posiblemente como ruta

de migración de plantas y vida
animal. Raven y Axelrod afirman
que las Canarias orientales se
separaron probablemente del con­
tinente élfricano aproximadamente
cuando tuvo lugar la separación
entre Africa y Sudamérica, en el
Cretáceo superior, hace entre
noventa y cien millones de años.

Las Canarias centrales y
occidentales deben ser conside­
radas de naturaleza volcánica.
Las migraciones de plantas y ani­
males a todo el Archipiélago de­
ben explicarse por la dispersión
sobre las distancias relativamen­
te cortas que separan a las islas
o por la existencia de superficies
terrestres, e.hora hundidas, en­
tre las islas.

En 1960 Axelrod usó la ex­
presión "islas compuestas" para
aquellas que están en una posición
intermedia entre las oceánicas y
las continentales. Parece ade­
cuado el uso de tal calificativo
para grupos de islas que como
las Canarias tienen rasgos ca­
racterísticos tanto de los archi­
piélagos oceánicos como de los
continentales.

En cuanto a los otros archi­
piélagos del norte de la Macaro­
nesia, conOCRmos menos que de
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Los endemismos de la flora macarónésica
están emparentados con los de lejanas

regiones de Africa, Europa y Asia·

La flora llegó en los periodos Cretaceo
y Terciario por puentes terrestres
o por dispersión sobre el océano

las Canarias.,Las rocas más an­
tiguasde Madeira y Salvajes son
del Terciario y las de Azores
son también del Terciario o
posiblemente del periodo Cretá­
ceo. Todas las evidencias geoló­
gicas parecen indicar un origen
oceániCo en estos tres grupos de
islas, si bien los perfiles de las
profundidades en el Atlántico
Norte podrían señalar posibilida­
des de una conexión terrestre
prehistórica de Madeira con la
Península Ibérica. En esta cues­
tión es importante detenerse en
la historia completa del Atlánti­
co Norte y la relativa posición de
las maSéjs continentales durante
los varios periodos geológicos.
El Océano Atlántico comenzó a
abrirse con la rotación de Africa
y Sudamérica, alejadas de Nor­
teamérica en el primitivo Jurási­
co, hace 180 millones de años.

ELEMENTOS DE LA
FLORA MACARONESICA

Es claro que la flora de los
archipiélagos del norte de la Ma­
caronesia llegó a las distintas
áreas terrestres durante los pe­
riodos Cretáceo, Terciario y
Cuaternario a través de puentes
terrestres o por dispersión sobre
el océano a muy cortas o muy lar­
gas distancias. Durante el Cua-

ternario la dispersión incluye las
plantas portadas por el hombre.
Enel presente, la flora vascular
de estos grupos de islas compren­
de plantas pertenecientes a dis­
tintos elementos de flora. Los
más importantes elementos de la
flora de la Macaronesia son los
siguientes:

1. - Elemento Mediterráneo.
Un amplio grupo de especies; co­
mo muestra, el clásico ejemplo
"Olea europea".

2.- Elemento Atlántico. El
grupo incl!1ye especialmente
pteridofitos.

3. - Elemento Saharo-Sindio.
Especialmente en las zonas más
bajas y áridas de Canarias (igual­
mente en las islas Cabo Verde);
como ejemplos pueden tomarse
"Pteranthus dichotomus" y "Lau­
naea arborescens".

4. - Elementos tropicales. En
los cuatro archipiélagos más al

norte un pequeño número de espe­
cies. Además, algunos helechos.

5. - Elemento cosmopolita.
6. - El elemento endémico,

que incluye en parte endemismos
de una gran parte de la Macaro­
nesia, en parte endemismos de
cada uno de los archipiélagos o
de cada isla. El grupo endémico
de especies de plantas vascula­
res, que en los cuatro archipié­
lagos del norte comprende alre­
dedor de 685 especies, pueden
ser objeto de una ulterior subdi­
visión de acuerdo con sus rela­
ciones en el presente con la flora
de otras partes del mundo:

a) Endemismos de afinidad me­
diterránea: una gran parte de la
flora endémica de Madeira y Ca­
narias, y una relativamente pe­
queña parte de los endemismos de
Azores. Ejemplos: "Echium" y
"Sonchus" y el subgénero "Den­
drosonchus " .

b) Endemismos de afinidad
atlántica: helechos higrófilos y
plantas arbóreas. Relativamente

pocas especies en Canarias, va­
rias en los archipiélagos del
norte de la Macaronesia.

c) Endemismos de afiilidad
saharo - sindia. Predominante­
mente en las zonas bajas y áridas
de Canarias y en Cabo Verde.
Ejemplos: "Forskaelea", "Ki­
ckxia", "Zygopyllum".

d) Endemismos de afinidad
conel Africa o:f'iental. Un intere­
sante grupo fitogeográfico que
presenta en la ac tualidad una
disjuncción desde la Macaronesia
hasta el Africa oriental. Un bien
conocido ejemplo lo constituye el
género "Dracaena " con especies
próximas al Drago encontradas
alrededor del Mar Rojo y la isla
Socoíra.

e) E~demismos con afinidad
en Africa del Sur. Ejemplos se
han hallado en el género "Phyllis"
dé las Rubiáceas, con sus parien­
tes "Galopina", "Bemcomia ", y

"Ar.gyranthemum" .
f) Endemismos de afinidad

Afroalpina,ejemplificados por la
flor nacional canaria; "Canari­
na canariensis", y por "Afroscia­
dium" del género "Cryptotaenis"
(Umbelliferae) .

g) Endemismos de afinidad
con regiones del Asia oriental y
Australia. Varios endemismos de
la Macaronesia que tienen por lo
menos la posibilidad de una dis­
persión de larga distancia,entre
otras,dos especies de "Apollonia"
de las lauráceas, y "Picconia
azorica" y "P. excelsa" de las
Oleaceas, las dos últimas con
parientes en Australia, aproxi­
madamente a 19.000 kilómetros
de distancia de la Macaronesia.

h) Endemismos de afinidad
americana. Ejemplo: la especie
"Bystropogon" de Madeira y Ca­
narias.

El grupo más grande de espe­
cies de los citados es el de es­
pecies mediterráneas entre las
no endémicas y especies con una
afinidad mediterránea entre las
endémicas. En este sentido, la
Macaronesia podría ser conside­
rada como una sub:región botánica
mediterránea. Pero también los
grupos de especies endémicas que
presentan más lejanas relaciones
constituyen un considerable nú­
mero de especies, como por
ejemplo aquellas que tienen afini­
dades con las del Africa oriental,
que sólamente en las Islas Cana­
rias son noventa y una.

SEPERVIVENCIA DE LA
FLORA DEL TERCIARIO

En lugares de España, Fran­
cia, Italia, Austria y Hungría han
sido encontradas plantas fósiles
que son familiares a los botánicos
que han· trabajado en la Macaro­
nesia, especialmente en Madeira
y Canarias. Los cuatro géneros
de laurácea de la laurisilva ma­
caronésica estuvieron represen­
tados en la flora mediterr.ánea del
Terciario', con taxones idénticos
o emparentados a los que existen
hoy en la Macaronesia. A fines
del Terciario el clima se fue
enfriando gradualmente. La ve­
getación de Europa, y más tarde
del Mediterráneo, fue empujada'"
hacia el sur. Posteriormente se r
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,EL ORIGEN DE
LA FLORA CANARIA
formaron desiertos en Africa del
Norte y occidental. Muchas es­
pecies desaparecieron en toda
esa amplia superficie, pero so­
brevivieron en la Macaronesia,
en Africa oriental y del sur. o
en el lejano oriente asiático. La
razón por la cual una gran parte
de aquella flora haya sobrevivido
en la Macaronesia se debe en
parte a las templadas influencias
climáticas del océano, en parte
al hecho de que estas islas ofre­
cen una amplia serie de compar­
timentos ecológicos, y también a
las diferencias de altitud que fa­
cilitaban las condiciones de su­
pervivencia durante los cambios
climáticos. Hay también que sub­
rayar que una gran parte de la
flora tropical y subtropical no
sobrevivió, sin embargo, en la
Macaronesia.

LAS ISLAS CABO VERDE

Finalmente, en lo que se re­
fiere a las islas Cabo Verde, su
flora vascular tiene notables di­
ferencias con los otros Archipié­
lagos. Como máximo, un 54 por
ciento de sus especies corres-

ponden a elementos de la flora
tropical. Situadas a unos 500
kilómetros de distancia del con­
tinente africano, del cual le

El drago, un árbol de la Maca­
ronesia emparentado con otros
de los márgenes del Mar Rojo

e isla Socotra.

sE::paran profundidades marinas
que alcanzan los cuatro mil me­
tros, estas islas héln sido gene-

réllmente consideradas como de
naturaleza oceánica. Sin embar­
go, la edad de las rocas más
antiguas encontradas en este ar­
chipiélago. la presencia de ele­
mentos de la flora y fauna maca­
ronésica y la naturaleza de sus
elementos tropicales, permiten
hablar de un origen como el seña­
lado pélra las Canarias orientales.
Un gran número de plantas maca­
ronésicas de Cabo Verde son
iguales o emparedadas con las
de Canarias y Madeira: "Dracaena
drago". "Sideroxylon marmulano"
y especies de los géneros "Aeon­
nium". "Sonchus". "Asteriscus",
"Campylanthus". Pero las Cana­
riasestán situadas a 1.400 ¡dló­
metros de distancia y es imposi­
ble pensar en una tan lejana dis­
persión directa. Con referencia
a la vida animal de Cabo Verde,
ha sido demostrada una gran se­
mejanza a la de las Canarias.
Parece que es ta parte de la floro
y fauna del archipiélago de Cabo
Verde arribó biena través de una
conexión terrestre o sobre cortas
distancias oceánicas, procedente
de la misma área que alcanzó a
los otros grupos macaronésicos,
durante el mencionado desplaza­
miento dela floraenel Terciario.

Transcripción y resumen:A. H. P.

ARD[AS, monumento históriEo - artístiEo

E
l casco de la ciudad grancanaria de Arucas
encierra en sus angostas y recoletas ca­
lles valores históricos y arquitectónicos

de interés. Su plaza, de caracter colonial, pue­
de considerarse como una muestra de lo que
eran las pequeñas ciudades isleñas hace uno o
dos siglos. La preside la soberbia construcción
neogótica de la iglesia, popularmente llamada
catedral, de San Juan, un bello ejemplo de la
extraordinaria labor de los canteros aruquenses.
Los aledaños de ésta, el Ayuntamiento y las
casas con atisbos modernistas que integran el
centro constituyen un conjunto que recientemen­
te ha sido declarado monumento histórico - ar­
tístico. Esta declaración 'tiéne un interés en
cuanto reconoce los valores del casco de Arucas
y, al propio tiempo, permite protegerlo contra
los riesgos de cualquier desafuero arquitectó­
nico. Así, el centro de Arucas queda como un
ejemplo de cuidadoyprotección,.en la línea que
deben seguir todos los núcleos históricos del

Archipiélago.
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